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La Universidad y el 
Desarrollo Agropecuario

Dr. MIGUEL DIAGO R.
Director Programa, Especialización en Administración Agropecuaria y 

Director (E) Programa, Especialización de Medicina y Producción Aviar
Universidad De La Salle.

H ay épocas que tienen un influjo especial. Hacen que todos 
consideren que deben prepararse porque algo importante se 
avecina. Los cambios de siglo siempre han tendido esa 

característica pero con más veraz un cambio de milenio.

La realidad es que los cambios no 
son tan impredecibles. Una decisión o 
un hecho determinado se convierten 
en hitos, pero ello sim plem ente el 
resultado de procesos sociales, econó­
micos y técnicos, que la mayoría de las 
personas no alcanzan a percibir, pero 
que unos cuantos estudiosos advierten 
de su presencia y evolución.

La U niversidad es el lugar por 
excelencia donde esos procesos deben

ser analizados, por el hecho de ser un 
centro de estudios y reflexión, y tener 
la responsabilidad d^ formar las per­
sonas que tendrán que m anejar y 
orientar los procesos de cambio en un 
futuro cercano.

Los cambios en la agricultura han 
sido sorprendentes y a la vez paradó­
jicos. Hace 10.000 años se domesticaron 
las primeras semillas y se inventaron 
algunas herramientas. Pero hoy, en
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muchos sitios del mundo, las prácticas 
de cultivo y manejo del ganado no han 
evolucionado m ayor cosa y aún se 
utilizan los mismos instrumentos del 
pasado. Mientras tanto, en otros luga­
res, se manejan sistemas de producción 
altamente tecnificados y se han creado 
nuevas relaciones entre la sociedad 
rural y la urbana.

Dos factores, posiblem ente, han 
tenido una especial influencia en los 
cambios recientes. Primero, las comu­
nicaciones, que han facilitado el inter­
cambio de productos, modificaron las 
fuentes tradicionales de abastecimien­
to, masificaron el conocimiento e hicie­
ron del mundo un gran mercado. De otra 
parte, los avances en la genética y sus 
aplicaciones crearon un sinnúmero de

posibilidades para la "construcción" de 
nuevas especies vegetales y animales, 
de mayor rendimiento y más adapta­
bles a las condiciones climáticas, de 
suelos, de sanidad, etc.

Pareciera fácil entonces la solución 
del abastecimiento de alimentos. Sin 
embargo, esos mismos avances crearon 
nuevas condiciones y aparecen otros 
elementos que antes no se consideraban 
im portantes, com o la cultura y la 
calidad del recurso humano.

La cultura, con todo lo que ello en­
cierra en m ateria  de costu m b res, 
hábitos de consumos, relaciones gru- 
pales, se constituye en factor determi­
nante para la adopción de nueva 
tecnología e impone un componente
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sociológico a la producción agro­
pecuaria.

Las diferencias entre los países y las 
regiones en cuanto a la calidad de sus 
recursos, su concepción del desarrollo 
económico y en particular la calidad de 
sus recursos humanos, determinan su 
capacidad real para crear tecnología y 
la rapidez con que puedan asimilar los 
cambios.

A seg u rar el ab astecim ien to  de 
alimentos fué tarea importante de los 
Gobiernos y de alguna 
manera tenían la forma 
de c o n tro la r lo . H oy, 
p od ero sos co n so rc io s  
internacionales manejan 
el m ercado de produc­
tos agrícolas e im ponen 
las reglas de un nuevo 
s is te m a  de co m erc io  
in te rn a c io n a l, con lo 
cual se m od ifican  las 
relaciones de poder.

Todo esto, ha hecho 
que la FAO considere que 
en el futuro la agricultura 
tendrá que enmaracarse 
en tres conceptos: com petitividad, 
equidad y sostenibilidad. Si bien estos 
son temas estrechamente relacionados, 
el énfasis variará en cada país de acuer­
do con sus condiciones y nivel de de­
sarrollo.

La competitividad esta referida a la 
capacidad para ganar mercados y man­
tenerse en ellos. Factores como produc­
tividad, costos, rentabilidad, mercados,

gestión administrativa, economías de 
escala, etc, cobran cada vez más impor­
tancia y obligan a mirar la producción 
agropecuaria mucho más allá de las 
técnicas de producción que durante 
años parecieron ser lo más importante.

La capacidad para competir no pue­
de mirarse individualmente. Es indu­
dable que se requieren productores, 
regiones y países com petitivos. La 
organización de productores, el for­
talecimiento de mercados regionales, 
se constituyen de alguna manera en 

la p la ta fo rm a  para 
conqu istar m ercados 
internacionales.

No obstante, los me­
canismos de protección 
utilizados por los países 
desarrollados colocan 
serias barreras a la capa­
cidad com petitiva de 
nuestros países, hacien­
do necesaria la interven­
ción del Estado en apo­
yo a su agricu ltu ra, 
siempre dentro del mar- 
co de relacion es 
comerciales impuestas 

por los países más fuertes. La compe­
titiv id ad , en esen cia , solo puede 
lograrse por una adecuada interacción 
entre los productores y el Estado.

Las diferencias en el desarrollo en­
tre países y entre regiones de un país, 
colocan uno de los retos más importan­
tes para el sector rural, en la medida que 
se han incrementado los índices de po­
breza de las poblaciones campesinas.

"La Universidad 
tiene la

responsabilidad 
defonnar personas 

que tendrán 
el manejo 

y  la orientación 
de los procesos 

de cambio en 
un futuro cercano",
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Relaciones más equitativas en la 
trasferencia de recursos entre países, 
y entre sectores urbanos y rurales 
deben ser diseñadas para mantener un 
clim a adecuado para el desarrollo. 
Fórmulas para retener un mayor valor 
de producción en el campo y aumen­
tar la capacidad de ahorro de sus 
habitantes son indispensables al inte­
rior del país. Pero, además, se requie­
re de políticas macroeconómicas que 
mejoren los términos de intercambio 
de nuestra agricultura con la del resto 
del mundo.

El crecimiento de la demanda de 
alimentos, aumentó la presión sobre 
los recursos naturales y puso sobre el 
tap ete  el tem a de sosten ib ilid ad , 
entendido como la forma de mantener 
una adecuada producción sin de­
terioro de la tierra, del agua y del aire 
que requieran las próxim as gene­
raciones.

La "revolución verde" introdujo 
nuevos materiales que son más exi­
gentes en agua y fertilizantes. A su 
vez, las técn icas de p rod u cción  
m asiv as, a lteraro n  los sistem as 
agroecológicos increm entándose el 
uso de agroquímicos. Como resultado, 
al ag otam ien to  y m al m anejo  de 
suelos y aguas, se añadió el de la 
contaminación, con los efectos que ello 
tiene en materia de la salud humana 
y la conservación de los ecosistemas 
hacia el futuro.

Un nuevo paradigma de produc­
ción empieza a darse con la creación 
de esp ecies v egetales y anim ales 
alteradas genéticam ente. Todo un

mundo de ciencia ficción empieza a 
hacerse realidad y apenas empiezan 
a intuirse los problemas que de allí se 
deriven.

Como resultado de estos procesos, 
la biodiversidad genética de los países 
tropicales empieza a cobrar importancia 
y a ser regulada su utilización por 
convenios internacionales.

Cambios en Colombia

En la presente década se han dado 
fuertes transformaciones en el sector 
agropecuario, orientadas unas a me­
jorar las condiciones de producción, 
otras, a fortalecer el proceso de descen­
tralización y adaptar el país al cambio 
de modelo económico.

El primero de los grandes ajustes se 
dió en el campo institucional. El sector 
agropecuario colombiano tenía una de 
las estructuras oficiales más completas 
en materia de servicios, pero su efica­
cia había disminuido sensiblemente. 
Los esquemas centrales de asistencia 
técnica, crédito, comercialización, de­
sarrollo rural, infraestructura de riego, 
fueron cambiados y delegados en las 
autoridades municipales.

Este cambio está apenas en proceso 
de consolidación. Los municipios no 
tienen aún la capacidad para asumir 
las nuevas funciones, las Unidades 
M unicipales de A sistencia Técnica
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Umatas, apenas despegan, y la pres­
tación de servicios se ha disminuido.

Estudios recientes com prueban 
que antes de 1994 entre el 77 y el 81 % 
de los cam pesinos recibían asistencia 
técnica y hoy solo la tiene un 54%; 
adicionalm ente, al suspenderse la 
asistencia técnica ligada al crédito se 
estima que más o menos la mitad de 
m ed ian os y g ran d es 
productores dejaron de 
contratarla. Com o re­
sultado de ésto se ha 
p re se n ta d o  u na alta 
desocupación en profe­
sionales del sector, se 
ha increm entado el uso 
de a g ro q u ím ico s , se 
elevaron los costos y 
dism inuyó la rentabi­
lidad.

De otra parte, el siste­
ma de crédito existente 
no es el adecuado para 
un acompañamiento del 
desarrollo  sectoria l y 
hoy solo el 23% de los 
cam p esin os reciben  
créd ito . A dem ás del 
problema de la insufi­
ciencia de recursos, se tienen difi­
cultades por las condiciones de los 
créditos y las altas tasas de interés que 
lo hacen inaccesible para los agri­
cultores.

El equipam iento tecnológico del 
país es igualmente deficiente y pese a 
los incentivos existentes es aún muy

bajo el uso de maquinaria. Asimismo, 
de ésto, solo se cuenta con riego en 
55.000 unidades de producción que 
cubren apenas un 12% de la tierra sus­
ceptible de adecuarse con riego.

En m ateria de in vestigación  se 
cam bió  el m odelo o fic ia l por un 
esquem a m ixto, cuyos resu ltados 
em pezarán a verse en el m ediano 

plazo. La urgencia de 
obtener nueva tecn o­
logía, nace de una déca­
da de atraso en investi­
gación. Hoy, se carece 
de adecuadas alterna­
tivas de producción en 
la m ay or p arte  de 
regiones.

Podría decirse que no 
son las mejores condi­
ciones para lanzarse a un 
mercado internacional y 
abrir nuestra agricultura 
a la com p eten cia  de 
países que han logrado 
mayor eficiencia en su 
producción. Los efectos 
inmediatos significaron 
la red u cció n  de casi 
450 .000  h ectáreas  de 

cultivos y la pérdida de más de 120.000 
empleos rurales.

Con dificultades, los productores 
agropecuarios han enfrentado el reto y 
se observan rápidos procesos de adecua­
ción a las nuevas condiciones. Mucho, 
sin embargo, ven con dificultad su per­
manencia en el negocio agropecuario.

"Competividad. 
Expresiones como 

productividad, costos, 
rentabilidad, mercadeo, 
economía de escala, etc. 

cobran cada vez 
más importancia 
y obligan a mirar 

la producción 
agropecuaria mucho 

más allá de las técnicas 
de producción 

que durante años 
parecieron ser 

lo más importante".
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El papel de la U niversidad

En el futuro, la agricultura y la ga­
n ad ería  d eberán m an ejarse  com o 
empresas. Este será posiblemente el 
cambio más dificil de lograr, pues ha­
brá que pasar de las fincas manejadas 
por un mayordomo a ser dirigidas por 
personal con perfil gerencial, con apo­
yo en registros técnicos 
y económicos, y con muy 
buena información sobre 
precios y mercados.

La formación univer­
sitaria ha sido tradicio­
nalmente productivista, 
centrada en el conoci­
m ien to  te cn o ló g ico .
Esto seguirá siendo ne­
cesario pero hará falta 
dar al estudiante ele­
mentos de administra­
ción que lo coloquen en 
mejor posición para ma­
n e ja r  los p ro b lem as 
inherentes a la gestión de un negocio 
complejo y riesgoso.

Las bases de la ciencia y la tecnolo­
gía tendrán que m antener un alto 
nivel de actualización para que el estu­
diante pueda insertarse rápidamente 
en el mercado laboral. La Universidad 
debe pensar seriam ente en la retis- 
cencia de los empresarios en contratar 
profesionales recién egresados, por el 
largo período de adiestramiento por 
el que deben pasar para alcanzar el 
nivel de competencia esperado.

De otra parte la formación de un 
profesional con un alto sentido de res­
ponsabilidad, organizado, creativo e 
innovador, son factores tan apreciados 
como los conocimientos técnicos.

De otra parte, el m ercado laboral 
para p ro fesion ales agrop ecu arios 
no está m uy diferenciado. Se requie­
ren profesionales más integrales, con 

un buen dominio de la 
tecnología y de la admi­
nistración. Esto pare­
ciera no coincidir con la 
form ación  e sp e cia li­
zada desde el pregra­
do, aspecto  sobre el 
cual tendrán que darse 
discusiones en el futuro 
cercano.

Un análisis del mer­
cado laboral de los 
profesionales agrope­
cuarios y de las pers­
pectivas sectoriales en 
los próximos años pue­

de dar una orientación más adecuada 
sobre el tema.

La esp ecia lización  en G erencia 
de E m p resas A g ro p ecu arias  qu e 
ofrece la Universidad De La Salle, es 
una buena opción para los p rofe­
sionales agropecuarios, pues llena un 
v acío  im p o rta n te  en los c o n o ­
cim ientos que esta dem andando el 
sector. Es una formación que les dá 
mejores elementos para enfrentar con 
mayor propiedad su desempeño pro­
fesional. ♦

"El crecimiento 
de la demanda 
de alimentos 

aumentó 
la presión 

sobre los recursos 
naturales 

y puso sobre 
el tapete 

el tema de la 
sostenibilidad".
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